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La metáfora en el lenguaje especializado de los músicos contemporáneos cubanos 
 
Introducción 

Cada profesión posee una terminología propia dentro de la comunidad lingüística a la que pertenece. Estos 
lenguajes de especialidad surgen y evolucionan de manera paralela a las ciencias, los oficios y las profesiones, 
pues tienen como propósito facilitar la comunicación entre los especialistas de las más diversas esferas de la 
actividad humana. Entre la variedad de lenguajes especializados que se practican hoy, el estudio de la 
terminología de la música constituye una necesidad, sobre todo en Cuba, cuya producción musical es de notable 
arraigo popular.  

El léxico empleado por los músicos cubanos constituye un lenguaje de especialidad integrado no solo por los 
términos técnicos que encontramos en la mayoría de los glosarios y diccionarios musicales, sino también por 
otros de notable riqueza expresiva que, aunque no son recogidos en los textos especializados sobre esta 
temática, suelen emplearse con extraordinaria frecuencia por nuestros músicos. Por esta razón, hemos preferido 
combinar los términos musicales técnicos con los populares en aras de la unificación y enriquecimiento del 
análisis sobre la metáfora en este lenguaje de especialidad.  

El modelo metodológico seguido para la recopilación y el procesamiento de la muestra fue la entrevista a 
estudiantes y egresados del Instituto Superior de Arte.1 La selección estuvo determinada por las peculiaridades 
de la enseñanza artística en nuestro país, en específico la referida a la música que, a su vez, constituye un 
subsistema de tres niveles relacionados coherentemente: elemental, medio y superior. La presente investigación 
se cimenta en el nivel superior, sólidamente articulado con el resto pues, en la mayoría de los casos, no se 
puede llegar hasta él sin recorrer los anteriores.  

Los lenguajes de especialidad 

A pesar de las disímiles denominaciones empleadas por los estudiosos en lo que a este tema se refiere, 
adoptaremos en nuestra investigación el término lenguajes de especialidad, pues además de disfrutar de una 
aceptación casi unánime desde el punto de vista académico, no se encuentra influenciado por aspectos 
connotativos, y es además la designación que mejor refleja las peculiaridades lingüísticas (lenguajes) y temáticas 
(de especialidad) de nuestra indagación sobre el lenguaje de los músicos. 

Como soporte teórico de nuestra investigación utilizaremos como concepto de los lenguajes de especialidad 
aquellos subsistemas de carácter lingüístico y funcional de la lengua general que pueden caracterizarse 
pragmáticamente por las variables temática (transmiten un conocimiento especializado), usuarios ideales (los 
interlocutores son profesionales) y situación de comunicación (tienen como fin permitir un intercambio 
comunicativo preciso y efectivo dentro de un ámbito de uso específico). Entre esta serie de variedades 
organizadas respecto a una escala cuyos extremos son la especialización máxima y el lenguaje general, 
encontramos el lenguaje especializado de los músicos cubanos que se activa cuando se producen las 
circunstancias comunicativas explicadas anteriormente. 

Consideraremos a estos lenguajes de especialidad como subconjuntos fundamentalmente pragmáticos de la 
lengua, surgidos para cubrir las necesidades denominativas de un intercambio comunicativo determinado y de un 
campo de conocimiento especializado. Así pues, los criterios pragmáticos y temáticos participan en la 
delimitación entre lo general y lo especializado. 

La constante renovación de los campos de especialidad y la transdisciplinariedad que caracteriza la relación 
entre los distintos campos del saber, hace que otra de las polémicas sobre la que no existe aún un consenso 
total entre los especialistas sea acerca de la existencia de un único lenguaje o de diversos lenguajes de 
especialidad. Tampoco encontramos una frontera que delimite entre sí a los distintos lenguajes especializados. 

                                                 

1 Fueron entrevistados veintiún estudiantes del ISA: uno de musicología, uno de composición, uno de dirección coral, uno de 
dirección orquestal y diecisiete alumnos de los distintos instrumentos, pues quienes cursan estas carreras desde el nivel 
elemental están vinculados a la práctica musical, lo cual implica que utilicen el léxico de este ámbito especializado desde hace 
aproximadamente nueve años o más. Los instrumentistas constituyeron la mayor cantidad de entrevistados, diecisiete en total, 
teniendo en cuenta la diversidad de instrumentos que se estudian en esta escuela y la gran riqueza expresiva de la 
terminología referida a cada uno de ellos y las partes que los componen. El Instituto Superior de Arte reconoce su formación 
encaminada a la música clásica, esta es la causa por la cual se seleccionaron para las entrevistas nueve estudiantes cuya 
única actividad es el estudio en la mencionada institución y otros doce que se instruyen en ella, pero que además trabajan 
como músicos en diferentes agrupaciones externas a la escuela. Tres de ellos pertenecen a conjuntos de música clásica o de 
conciertos, mientras que los nueve restantes integran grupos de música popular. Se consideró de interés entrevistar también a 
cuatro egresados del ISA con menos de cinco años de graduados, activos en la práctica laboral con diversas agrupaciones 
musicales y por tanto con mayor experiencia en relación con el uso de vocablos de origen popular. Esta institución, donde se 
forman académicamente los músicos cubanos en un nivel superior, acoge a estudiantes procedentes de todas las regiones del 
país y, aunque reciben influencias del léxico capitalino, traen consigo vocablos propios de sus provincias de origen, que 
enriquecieron la muestra. 
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Por ejemplo, el lenguaje de la música se contamina constantemente con términos propios de otras disciplinas 
artísticas cercanas a ella como la danza y el teatro. 

Aunque durante mucho tiempo la disciplina terminológica entendió los ámbitos especializados como secciones 
de conocimiento bien delimitados, para la realización de nuestro trabajo hemos considerado que el conocimiento 
especializado no es uniforme ni está completamente separado del general en todas las situaciones de 
comunicación; pues la aparición de nuevos campos de conocimiento y la fusión o evolución de disciplinas ya 
establecidas hace que este sea sumamente dinámico. Los lenguajes de especialidad, por tanto, conforman un 
tipo de lenguaje que se encuentra unificado a partir de criterios pragmáticos, funcionales y lingüísticos, y que 
presenta una amplia diversidad de temáticas, por lo que podemos hablar del lenguaje de la medicina, de la 
informática y, en nuestro caso particular, del lenguaje de los músicos. 

La metáfora en el lenguaje especializado de los músicos contemporáneos cubanos 

Nuestro sistema conceptual se encuentra metafóricamente estructurado pues el ser humano evalúa los distintos 
eventos y experiencias vitales en función de un procedimiento de pensamiento analógico que le permite 
organizar y comprender lo desconocido en términos de lo conocido. La metáfora afecta el nivel léxico-semántico 
de la lengua y se funda en una relación de semejanza entre los significados de dos términos que habitualmente 
no se vinculan en la realidad pero que contienen uno o varios semas asociados entre sí. Esta traslación o 
desplazamiento del significado puede basarse en una correspondencia analógica de orden físico o moral, 
objetivo o subjetivo. 

Gran cantidad de expresiones metafóricas que conforman nuestro glosario del lenguaje musical se crean a partir 
de asociaciones con objetos inanimados. Así, bloque alude a la estructura armónica, rítmica, y melódica tocada 
al unísono y de manera compacta por la orquesta; cortina se refiere a la agrupación que, semejante a la función 
de la tela que oculta los escenarios, abre o sirve de intermedio en el espectáculo de otra agrupación musical más 
conocida; y abanico es el tipo de redoble, característico del chachachá, que comienza anacrusa y se realiza 
sobre el parche, principalmente en la ejecución del timbal. En este último caso, la analogía está en la sonoridad 
similar de este redoble y el sonido del abanico al abrirse o cerrarse. 

Los músicos utilizan además el vocablo palos para hacer referencia a las ‘baquetas’, varillas cilíndricas de 
madera con que se golpean diversos instrumentos de percusión. La analogía entre ambos vocablos estaría en 
los semas de madera, más largo que grueso, y cilíndrico. De ahí que la lexicalización repartir palos signifique 
‘improvisar en algún instrumento de percusión que utilice baquetas’. 

Sumamente frecuente resulta el uso de los términos metafóricos jarro, picadillo y sopa en el habla de nuestros 
músicos. Jarro es utilizado con el significado de ‘saxofón’. La analogía se establece por la boca ancha del jarro 
que se asemeja a la anchura del saxofón en su parte inferior o campana, por el material (metal) con que están 
construidos y por el asa del jarro que recuerda a la boquilla de este instrumento musical de viento. En este 
sentido, una expresión como boca de jarro se construye por medio de dos metáforas y, aunque en el lenguaje 
ordinario significaría ‘decir algo de manera precipitada y sin rodeos’, en el vocabulario de nuestros músicos haría 
referencia a la ‘abertura anterior del saxofón’. 

El picadillo alude a la fragmentación de la marcha en la percusión por analogía con el plato compuesto por 
diversos ingredientes muy troceados; mientras que sopa, por la semejanza entre lo ligero de ambos elementos, 
designa a la música con un fin comercial que se caracteriza por su sencillez y por no exigir un profundo trabajo 
musical. Aquí se destaca la utilización de vocablos propios del ámbito de los alimentos, que encontramos 
también en galleta y raspadura, instrumentos de percusión cuya morfología recuerda a ambos comestibles. 

Las claves, el instrumento cubano de percusión, que consiste en un par de palitos cilíndricos de madera dura 
que se percute uno contra el otro, eran originariamente las claves o clavijas de madera dura que se usaban en el 
ensamblaje de los barcos a modo de clavos.2 Aunque en un momento inicial el término fue utilizado en sentido 
literal luego se convierte en una metáfora pues el instrumento se construye a semejanza de aquellas. 

Ahora bien, este vocablo es polisémico pues no solo es el nombre del instrumento de percusión sino también el 
de los diseños rítmicos empleados como línea conductora en diferentes géneros de la música cubana, que se 
ejecutan o no en las claves; este es el caso de la clave cubana, lexicalización con motivación metonímica pues, 
aunque hoy pueda ejecutarlo cualquier instrumento, en sus inicios dicho esquema rítmico se realizaba por medio 
de ese percutor idiófono de golpe directo. 

El vocablo cencerro es recogido en el DRAE como una formación onomatopéyica de origen incierto, quizá del 
vasco zinzerri, campanilla del perro. Ahora bien, en Cuba se aplica tanto al sonajero metálico del ganado vacuno 
como al instrumento musical semejante a aquel. Es posible que en su inicio dicho instrumento de percusión fuera 
en realidad la campana hecha de hierro o de cobre, que se ataba al pescuezo de las reses; actualmente se 
confeccionan industrialmente pero mantienen la forma de la campanilla por la cual toma su nombre. 

En el texto Instrumentos de la música folclórico-popular de Cuba se documentan otros términos utilizados en 
diferentes provincias del país para hacer referencia a las claves y al cencerro. De esta manera se demuestra 
que, al igual que en el léxico de la lengua común, dentro del vocabulario popular referido a la música existen 
diferencias geolectales. 

                                                 
2Vizcaíno, María Argelia: “Reseña sobre instrumentos musicales creados en Cuba”. Disponible en: 
http://www.conexioncubana.net/index.php. 
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Lo que se conoce en Ciudad de la Habana como claves, se denomina en Matanzas pulso por la vinculación de 
este instrumento con el latido, la firmeza y la seguridad que brinda dentro del conjunto musical en el que 
participa.3  

En cuanto al cencerro, en Pinar del Río dicho instrumento de percusión de golpe directo se nombra a través del 
término onomatopéyico gangarria; en Matanzas le llaman con la voz también onomatopéyica tilín; en Villa Clara 
es denominado agó, por contracción de agogo, idiófono de hierro que ejecuta la línea rítmica conductora en los 
conjuntos instrumentales de las celebraciones religiosas en la santería; en Camagüey, se menciona a través de 
los préstamos triyang o sanbá en aquellos lugares en que se asentaron comunidades haitianas que 
denominaban así a los idiófonos de hierro; y en Granma se le dice perol, cuyo significado es vasija de metal, de 
forma semejante a media esfera, que sirve para cocer; en este último caso se establece una relación metafórica 
pues ambos objetos se asocian por el material que los componen y que provoca un resultado sonoro semejante. 

Aunque prevalece en nuestro estudio el empleo de los términos musicales en Ciudad de La Habana, en estos 
casos que resultan relevantes hemos señalado las diferentes denominaciones que posee un mismo significado 
en distintas regiones del país. Como pudimos advertir con los ejemplos anteriores, los diferentes nombres que 
reciben estos instrumentos de percusión en las distintas zonas del territorio nacional pueden estructurarse 
mediante el mismo mecanismo metafórico como en las dos denominaciones de las claves, o basarse en 
procedimientos lingüísticos tan diversos como la creación, el acortamiento, el préstamo y la metáfora en los 
términos referidos al cencerro. 

El vocablo tabla significa entre los jóvenes músicos cubanos guitarra bajo pues los semas que permiten la 
semejanza son lo delgado, plano y largo de ambos elementos; sin embargo estos jóvenes refieren que los 
músicos de mayor edad no suelen reconocer ni utilizar dicho vocablo con este significado. Este es uno de los 
casos donde la elección o no de algunas expresiones puede estar condicionada por la edad de los hablantes. 

Los términos platillo, cajón y calderón ilustran la analogía entre conceptos de la terminología musical y el 
nombre de determinados objetos inanimados. Ahora bien, la derivación que advertimos en estos ejemplos ocurre 
antes de su traslado a este léxico especializado pues tanto el diminutivo como los dos aumentativos tenían un 
significado en el vocabulario común a través del cual surge la metáfora en el lenguaje de nuestros músicos. 

En este sentido, platillo hace referencia a cada una de las dos chapas metálicas en forma de plato4 que 
componen este instrumento de percusión y que se golpean uno contra otro, mediante frotación vertical 
ascendente o descendente. Cajón es el instrumento de percusión idiófono de golpe directo, semejante a una 
caja grande y calderón es el signo que indica la prolongación voluntaria del sonido cuando se encuentra sobre 
una nota, o de la pausa, si está colocado en un silencio que no es final de parte o movimiento. El vocablo es una 
metáfora pues se le llamó de esta manera al signo musical por su simbología hemisférica invertida, semejante a 
una caldera. 

También las metáforas que hallamos en el léxico musical tresillo y piquete son diminutivos cuya derivación se 
produce primero en el lenguaje ordinario y luego su uso se extiende, ya como voces derivadas, al lenguaje de los 
músicos por medio del mecanismo metafórico. El tresillo es el conjunto de tres notas iguales que se deben 
interpretar en el tiempo correspondiente a dos de ellas; mientras que un piquete significa una agrupación 
musical formada por pocos músicos. 

Aparecen en el vocabulario de los músicos cubanos expresiones metafóricas elaboradas a partir de las partes 
del cuerpo humano, que siguiendo el criterio de Ullmann se clasifican en antropomórficas. Así hallamos nombres 
de distintas partes del cuerpo para aludir a diferentes piezas de los instrumentos musicales. El brazo es la 
porción alargada, semejante a la extremidad de los humanos, donde se colocan las cuerdas en los instrumentos 
de este tipo y que va desde el clavijero hasta la caja de resonancia. 

El moño hace referencia a la voluta del violín donde se ubican las clavijas; la analogía entre el peinado y la pieza 
del instrumento estaría en el carácter ornamental de ambos y en la altura que ocupan con respecto al cuerpo 
humano y a la caja de resonancia del violín respectivamente. 

Otras de las metáforas antropomórficas ubicadas en el léxico musical son cabeza5, para aludir al principio de una 
obra musical; talón, para designar no solo a la parte inferior del arco usado en los instrumentos de cuerdas 
frotadas, en especial, el violín y sus afines, sino también a la pieza que une el brazo con la caja de resonancia en 
la guitarra; y boca, que nombra la abertura anterior de la mayoría de los instrumentos de viento. De igual 
manera, el orificio mayor de los tambores batá, bimembranófonos de carácter ceremonial, es llamado boca 
mientras que el agujero menor lleva el nombre de culata, chachá o chá, el primero por analogía con la parte 
posterior de las armas de fuego, y los otros dos son creaciones onomatopéyicas. 

Los instrumentos de percusión, tanto membranófonos como idiófonos, que se encuentran compuestos por pares 
como tumbadoras, bongoes, pailas, claves, entre otros, suelen llamarse hembra y macho. Dicho fenómeno se 
vincula con el hecho de estar compuestos por dos elementos interdependientes uno del otro, tal como lo son los 
dos géneros de la especie humana. La denominación de hembra y macho en estos instrumentos se debe no 
solo a sus sonoridades, grave la hembra y agudo el macho, sino también a las funciones que realizan cada una 

                                                 
3 Quizás también la proximidad del instrumento musical con la muñeca durante su ejecución podría haber motivado 
metonímicamente esta expresión pues la segunda acepción que presenta el DRAE de pulso es precisamente la ‘parte de la 
muñeca donde se siente el latido de la arteria’. 
4 Los semas que permiten la analogía son la redondez, el borde plano y el centro cóncavo de ambos. 
5 En el sistema gestual de los directores de orquesta se indica el comienzo de una composición musical señalando la cabeza. 
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de sus partes donde el macho tiene una mayor participación que la hembra en la ejecución del binomio. Al 
parecer estas designaciones se encuentran motivadas por la visión machista, característica de nuestra sociedad. 

El alma, principio espiritual y sensitivo de la vida humana, suele asociarse con frecuencia al corazón, el órgano 
de naturaleza muscular, que actúa como impulsor de la sangre y que en el hombre está situado en la cavidad 
torácica. Por analogía con algunos de estos semas se le llama alma a la pieza cilíndrica de madera que se 
coloca entre la tapa y el fondo de los instrumentos de cuerdas frotadas a la altura del pie izquierdo del puente, 
situado bajo la primera cuerda, para conducir hasta ahí las vibraciones. 

La ausencia de cierta parte del cuerpo humano le sirve a este lenguaje de especialidad para crear metáforas 
como manco con el significado de aquella persona con pocas facultades para el arte musical; las manos se 
encuentran estrechamente relacionadas con la capacidad y destreza para interpretar los instrumentos musicales, 
de ahí la analogía con su carencia. 

Existen también en el lenguaje especializado de los músicos cubanos metáforas zoomórficas que nombran, a 
través de vocablos procedentes del mundo animal, algunos conceptos del ámbito musical. Los directores de coro 
emplean, el término dragón para llamar a las personas que cantan con mucho aire, lo cual guarda relación con 
las bocanadas de fuego emitidas por este animal mitológico. 

El sonido característico de cada animal es utilizado con frecuencia por nuestros músicos para elaborar relaciones 
metafóricas; en este sentido, encontramos las expresiones gato y pato que indican desafinación en los 
instrumentos de cuerdas frotadas, el primero, y en los de vientos, el segundo. La analogía con el maullido del 
felino crea la metáfora del primer ejemplo y la entonación nasal de los instrumentos de viento sin una correcta 
colocación se asemeja al sonido fañoso que produce el pato. 

El canto de las aves adquiere en ocasiones un matiz de elogio y enaltecimiento, así canario es el término 
utilizado sobre todo en la música popular bailable para referirse al cantante con buena voz, talentoso. Otra de las 
aves con la cual se establece cierta analogía en este lenguaje de especialidad es con el gallo pues en la 
columbia, variante de la rumba, se nombra de esta manera al cantante, el cual va emitiendo unos quejidos o 
exclamaciones que se denominan lloraos. La semejanza entre el ave y este cantante estaría en el propio acto de 
cantar y en las inflexiones entrecortadas de sus lamentos. 

En el léxico musical un instrumento puede denominarse por medio de otro, así en los contextos más populares 
se le dice viola a la ‘guitarra’ pues las semejanzas entre ambos estarían principalmente en su función de 
instrumentos acompañantes y en el timbre y registro similar de ambos. 

Otras de las metáforas encontradas en el habla de los músicos cubanos son falsear, fraseo y diana. Falsear es 
disonar un instrumento, al emitir, por falta de precisión y seguridad del ejecutante, notas falsas no escritas por el 
compositor; mientras que fraseo es la división significativa del discurso musical que permite delimitar 
pensamientos sonoros (frases) y, a la vez, unirlos entre sí. La diana es la inspiración vocal introductoria, de corte 
melódico, que precede al complejo de la rumba, es decir, el laleo inicial. El significado se crea por analogía con la 
acepción primaria del término: ‘toque militar al comienzo de la jornada, para despertar a la tropa’. 

Hallamos en el lenguaje especializado que nos ocupa expresiones que han evolucionado de manera normal al 
español y en las que se hace difícil advertir ya la motivación metafórica que les dio origen. Así, el fiscorno, 
instrumento de viento de metal que debe su nombre a la raíz griega ofis, ‘serpiente’, debido a su forma, 
inicialmente constituyó una metáfora. Más conocido por nuestros músicos es, sin embargo, el origen metafórico 
de la fuga, composición musical escrita en estilo polifónico, del latín fuga, ‘huida’, pues en ella una voz da la 
impresión de huir de otra. 

Resulta significativo el uso de un objeto para construir a partir de uno de sus semas diversas metáforas. La 
cachimba es el utensilio para fumar, consistente en un tubo terminado en un recipiente, en que se coloca y 
enciende el tabaco picado u otra sustancia. Los músicos cubanos han tomado este término para referirse tanto al 
‘saxofón’ como a la ‘voz humana’. En ambos significados la analogía se basa en la forma semejante de la pipa o 
cachimba con el saxofón y la laringe. Este último es el órgano en el cual se encuentran las cuerdas vocales que 
al vibrar producen la voz; de esta manera, el órgano de fonación viene a designar por medio de una relación 
metonímica al sonido emitido a través de él. 

Generalmente el ‘saxofón’ es llamado por los músicos con el vocablo jarro; por tal motivo, el término cachimba 
se reserva para la acepción de la ‘voz humana’, la cual utiliza en su conformación tanto el mecanismo metafórico 
como el metonímico. 

Conclusiones 

El lenguaje especializado de los músicos cubanos tiene como fin permitir el intercambio comunicativo dentro de 
un ámbito de uso específico, por tal motivo, aunque los vocablos analizados no son empleados por todos los 
músicos entrevistados, la temática restringida, los usuarios ideales que la utilizan y la situación de comunicación 
en que se desarrolla circunscriben el uso de esta variedad de habla al ámbito especializado e impiden su dominio 
por parte de hablantes no expertos en el tema.  

Las expresiones metafóricas que conforman nuestro glosario del lenguaje musical fueron clasificadas según su 
asociación con objetos inanimados, partes del cuerpo humano o vocablos procedentes del mundo animal. En los 
dos últimos casos, siguiendo el criterio de Ullmann, fueron llamadas antropomórficas y zoomórficas 
respectivamente. 

No damos por concluida, sin embargo, esta caracterización de una zona lexical de gran complejidad pues 
quedan enunciadas varias líneas de investigación que pueden ampliarse notablemente. El análisis podría 



©2013 Actualizaciones en Comunicación Social 
 Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba 

 36

extenderse a otros procedimientos lingüísticos de la terminología musical que han sido comentados en la 
presente investigación, como el préstamo, el calco, la derivación, la creación, la lexicalización, la metonimia, la 
elipsis y la composición –los cuales generan voces polisémicas, sinónimas y homónimas–,2 así como el 
fenómeno del acortamiento. 

La muestra realizada se restringe al uso de los estudiantes y recién egresados del Instituto Superior de Arte, de 
ahí que estudios futuros puedan analizar el léxico empleado en otros niveles de la enseñanza artística, como el 
medio y el elemental.  

Los géneros o estilos musicales más representativos que suelen cultivarse en nuestro país pudieran ser 
igualmente un punto de partida para investigaciones sucesivas. De esta manera, la música campesina, la timba, 
la rumba, el hip hop, por solo mencionar algunos, poseen seguramente vocablos en común pero también 
términos distintivos según los estilos musicales de cada uno de ellos. 

Las diferencias en cuanto al empleo de las expresiones recogidas deberían abordarse en exploraciones 
ulteriores con mucho mayor detalle y teniendo en cuenta las distinciones en el uso de hablantes de edades, 
sexos, niveles socioculturales y provincias del país diversos, pues en nuestro caso algunas de estas variables 
sociodemográficas fueron mencionadas solamente cuando el propio desenvolvimiento de la investigación dio 
cuenta de ello. 

El intercambio de términos entre distintos campos especializados a causa de las relaciones interartísticas pudiera 
ampliarse a través del estudio de las constantes y provechosas relaciones entre la música y otras ramas 
artísticas como la danza y el teatro.  
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